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fica que se dedique toda una parte den
tro de la tJnidad del trabajo a la Filq
sofía de la Naturaleza. 

Juan Rivano. 

H. w. B. ]oseph. LECTURES ON TIIE J'HI· 

LOSOPHY OF LEIBNIZ. Oxford at thc Cla
rendon Press, 1949, 190 páginas. 

Contiene este libro las lecciones que 
sobre temas principalísimos de la filoso
fía de Leibniz dictó el profesor Joseph 
en la Universidad de Oxford. El curso 
fue hecho en repetidas oportunidades du
rante el intervalo 1901-1931. Las correc
ciones y ampliaciones que Joseph fue 
c0I1cibiendo durante un período tan ex
tenso, tuvieron como resultado una ex
posición profunda y minuciosa de la 
variada y siempre fundamental temática 
a que dedicara el célebre filósofo su no
ble talento. Si consideramos, por otra 
parte, la maestría que Joseph ha desple
gado por todas partes, así en el análisis 
como en la exposición de tantas doctri
nas clásicas, podrá el lector tener una 
anticipación acerca del valor de esta 
obra, que ha sido impresa -quitando las 
obvias alteraciones de orden- sin modi
ficaciones a partir de los apuntes que 
dejó. su autor. 

El editor, J. L. Austin, dividió el texto 
en cinco capítulos. El primero de ellos 
contiene información sobre la vida y los 
escritos del filósofo alemán; en el se
gundo se examina su filosofía, especial
mente su filosofía de la naturaleza, en 
conexión polémica con la ciencia de su 
tiempo; el tercer capítulo está dedicado 
a la doctrina de las mónadas como uni
dades sustanciales, destacando aquí un 
examen de la célebre contraposición en-
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tre las, verdades contingentes y las verqad 
es necesarias; el cuarto capítulo contiene 
una exposición de las concepciones de 
Leibniz acerca del mundo físico como 
fenómeno a partir de las mónadas. Lo 
temas que se examinan aquí son: Sus anda 
y Cuerpo, Espacio y Continuidad , 
Realidad y Acción de los Cuerpos. Fi- 
almente, el quinto capítulo, intitulado 
Libertad y Mal, tiene como asunto "el 
tema de la libertad humana y la con

ncia del mal con la bondad y la 
ipotencia de Dios". 
e de referirme aquí solamente a dos 

ítulos de este libro, con el propósi
to de poder comprender dentro de los 
límites de que dispongo una información 
más ajustada sobre la �xcelencia de su 
contenido. 

En el capítulo segundo, intitulado 
"Crítica de la Ciencia Contemporánea", 
comienza Jos.eph exponiendo las razone 
que llevaron a Leibniz a separarse de 
Jos partidarios d,e Gassendi, quienes defe- 
dían la teoría' de los átomos y el vaelo, 
como asimismo de los cartesianoJ, para 
quienes la esencia de la materia consistía 
en la extensión. Los argumento en contra 
de los atomistas son esencia!mente cuatro y 
parten de las implica iones propias de la 
extensión, la continuidad y la 
indiscernibilidad de los átomos; y también 
de la consideración d la rigidez de las 
partículas y la uniformidad de la 
naturaleza. La crítica de la concepción 
cartesiana se distribuye en cuatro 
objeciones, tres de las cuales consisten en 
una crítica directa por medio d un 
desarrollo aporético (la extensión s pone 
algo extenso, el espacio cartesiano no 
puede ser una sustancia ni un¡ agregado de 
sustancias,. la teoría carte-
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siana de la extensión no puede explicar 
la variedad de los fenómenos) . La cuarta 
objeción viene a consistir en levantar 

contra Descartes uno de los más trem·en
dos enemigos que el mismo filósofo pu

diera concebir: un dogma áe la iglesia. 
Porque si es la extensión la esencia de 

los cuerpos, entonces un cuerpo no pue
de estar en dos lugares a la vez, por 
lo cual el dogma de la Eucaristía no es 

· ya un dogma, toda vez que de esta ma

nera se probarla su falsedad. Con tales
razones, señala Joseph, Leibniz abando

na su prematura defensa del atomismo
como asimismo una explicación de inspi

ración cartesiana y vuelve su atención
sobre la idea aristotélica de forma sus
tancial. 

I
El propósito principal del segundo ca

pítulo no es, como pudiera pensarse lue
go de una simple lectura, la refutación
de la concepción cartesiana de la mate

ria y de su idea sobre la cantidad de

· movimiento, sino la preparación de la
· monadología a través de aquella críti

ca y de la defensa paralela de la no
ción de fuerza viva, como resultado ge

nuino de una reflexión inspirada en el
propio Descartes. Es así que inicia Jo
seph una exposición depurada y esen
cial de la doctrina cartesiana de la can

tidad de movimiento, asimilada por el 
filósofo francés a la noción de fuerza. 
Leibniz se ocupa de mostrar que tal asi

milación no es posible y que la noción
misma de cantidad de movimiento no se
puede conciliar con la doctrina carte

siana del cuerpo como extensión. En co
nexión con este punto, Joseph expone 

· todo un conjunto riquísimo de consi
deraciones Jeibnizianas sobre las nocio

nes de movimiento, reposo, masa y fuer-
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za; y agrega por su cuenta valiosas ob
servaciones sobre tales cuestiones, en co
nexión con la ciencia contemporánea. 
Es asl que destacan su interpretación de 
la idea de ecuación matemática o rela
ción de dimensiones según es "concebi
da" y utilizada por los físicos; su examen 
de las diferencias que existen entre la 
definición como concepción y la mera 
descripción matemática que no ofrece al 
intelecto sentido genuino alguno; su pe
netración en el terreno métrico de la 
geometría, donde muestra las esenciales 
diferencias que existen entre las básicas 
nociones de línea, superficie y volumen; 
y, para detenernos aquí, el tema de la 
medida en que debe considerarse a Leib
niz como un anticipador de las ideas re
lativistas modernas. 

El capítulo termina con un recuerd.> 
de lo que importaba: 

' ... él (Leibniz) pensaba que conside
rando la fuerza más bien que la exten
sión como la esencia de los cuerpos 
resolvía una dificultad de índole metafí
sica, insuperable a partir de la concep

ción cartesiana; dificultad que no debía 
inquietar a los físicos; porque ellos pue
den manipular sus ecuaciones y conec
tar mediante ellas las apariencias (los 
fenómenos) sin responderla, sin siquiera 
plantearla; pero que nos compromete en 
reflexiones que nada tienen especialmen
te que ver con la física o las matemáticas, 
sino que pertenecen al <;sfuerLO (que 

debemos hacer) para entender claramen
te Jo que las cosas son... (Tales especula
ciones) le condujeron a negar la reali
dad de lo extenso; a investigar la esencia 
de la sustancia en lo que es intensivo; a 
tratar lo extenso como un fenómeno a 
partir de aquello cuya natui:aleza es ac
tiva ... Ahora bien, según me parece, la 
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dinámica debe tratar el espacio y el 
tiempo, o al menos el espacio-tiempo co
mo reales; y Leibniz nunca explicó có
mo puede ello ser fenómeno a partir 
de algo distinto. Y esto nos lleva a su 
doctrina de las mónadas'. 

Las cuestiones anunciadas en 'las últi
mas líneas de esta cita ocupan los dos 
capítulos siguientes; sobre ellos no insis
tiremos aquí, y consideraremos tan sólo 
el último. Como ya dijimos trata Jo
seph en él, el problema del hombre co
mo sujeto de la libertad y del mal como 
condición necesaria del plan divino. Co
nocidas son las soluciones que ofrece 
Leibniz a tales cuestiones; y a este res
pecto parece legítimo afirmar que Jo
seph no ha adentrado más allá de lo que 
está dicho en los buenos textos de his
toria de la filosofía. El capítulo empieza 
con las objeciones escépticas de Bayle a 
la Escuela, en el sentido de la imposibi
lidad de conciliar Fe y Razón, libertad 
humana y dependencia de toda criatura, 
bondad divina y mal. La respuesta de 
Leibniz parte de la consideración del 
valor lógico de tales 'implicaciones', por
que las acciones de Dios no se juzgan a 
partir de probabilidades. 'Mucho hay de 
verdadero que es improbable', y las ob
jeciones de Bayle no parten de otro fun
damento que la improbabilidad. Y Leib
niz pasa a proponer, como era exigible, 
el método adecuado para tal género de 
cuestiones: ' ... debemos m{ts bien reco
nocer que no conocemos todos los he
chos, y argüir a posteriori que, siendo 
que El permite el mal, debe éste ser 
reconciliable con su perfecta bondad y 
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y fe a partir de los hechos a que Bayle alu- 
de. Luego de este primer momento expone 
Joseph- las aserciones fundamental de 
Leibniz en conexión con esta 
problernática. El mundo corno el mejor 
ent e todos los posibles es lo que tan 
sól podía resultar de las limitaciones neces 
ias de la acción divina, porque no pue e ésta 
ir más allá de realizar esencias eternas e 
inconmutables. En conexión con estas 
aserciones expone Joseph el sentido en que 
es para Leibniz el universo una totalidad, 
su eliminación irnpecable de toda forma de 
maniqueísmo y el problema de la 
articulación eqtre entendimiento y 
voluntad divinos (esto _último 
implícitamente, por lo menos) . El capítulo 
se prolonga a través de las implicaciones 
relevantes con relació� a los ternas 
principales ya rnencion:¡.dos. ;Las cuestiones 
examinadas son: Modos de a voluntad 
divina, libertad huma- na indeterminación, 
virtud y conocimiento, determinismo y 
voluntad, la antítesis necesario-contingente 
en el gorninio de la ?cción, espontaneidad 
y a�monía preestablecida, etc., hasta 
terminar con e1 problema de la acción 
contingente de Dios (como fundamento de 
toda contingencia factual) en conexión con 
la célebre prueba ontológica de su 
existencia. 

JUAN RIVANO. 

Wil elm Worringer. "PROBLEMÁTICA DEL 
ARTE CONTEMPORÁNEQ". Editorial Nueva 

Visión. B .. Aires, 1956, 30 pgs. 

justicia'. Este es el argumento principal, 
"Así, el resto es callar. Callar ante an- ias 

insolubles. Pero no callar como 
al que se agrega la imposibilidad de es- ·un futado ni como un vencid.o". De
tablecer jerarquía alguna entre. razón tal odo concluye su breve, pero denso 
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